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Peter Brook y un 
piojoso problema 
con la censura 

* A ritmo de tango 
por Joaé Enrique 

GORLERO 
Ayer publicamos, en esta 

misma sección, un cable de 
Ap sobre la reacción de Pe-
ter Brook respecto a la cen-
sura argentina. La informa--
ción detallaba (un poco par-
camente) el siguiente hecho: 
"la censura argentina hizo 
que el conocido director bri-
tánico Peicr Brook retirara 
anoche su última película 
Encuentros con hombre* 
notables, para cuyo estreno 
había llegado a Buenos Ai-
res". 
" Imaginemos que con un 

poco de nervios y mucho de 
indignación, el. señor Brook 
puso los puntos sobre las 
tes y con aquel desplante 
típico de los británicos, no 
sólo suspendió la conferen-
cia de prensa, skio también 
la proyección del filme (so-
bre la vida del escritor so-
viético George Ivanovich 
Gjirdjjeff). 

Pero todo ese pequeño 
movimiento de choques cul-
turales (¿ . . . ?) de malos en-
tendidos y dolores de cabe-
za, en realidad nada en un 
mar de utopia, de franca de-
dicación al espejismo; sin-
fonía de avestruces que de-
cidieron "allí no pasa nada" 
y continúa deletreando el 
alfabeto racional de las "ar-
tes" y acudiendo al llamado 
de los organizadores. 

Quizá si el señor Peter 
Brook leyera más a menu-
do él periódico, si resolvie-
ra escuchar las opiniones 
de organismos internaciona-
les o, por su misma condi 
ción de hombre de teatro, 
platicara con actores Argen-
tinos desparramados en Eu-
ropa, se hubiera ahorrado el 
viaje, el mal gusto y las ti-
jeras podadoras de la cen-
sura sureña. 

¿Habrá pensado Brook 
que por su nombre y trayec-
toria no le pasaría nada? 
¿Se habrá amparado en su 
impecable dominio de len-
guaje escénico y talento? 
Sólo que antes que a él, fue-
re^ censurados y rabiosa-
m«ote otros directo r e s: 
Bergman, Visconti, Pasolini, 
Kubrick, Woody Alien y un 
muy largo etcétera, muy, pe-

ro muy, pero muy largo en 
verdad. 

La censura argentina no 
previene contra el mar de 
amores (sexo) únicamente. 
Suele correr los riesgos que 
acarrea el pudor moral, po-
lítico y económico. Suele 
perderse en un laberinto de 
preguntas sin respuesta, de 
jugar a los dioses sagrados 
de lo permitido. 

Peter Brook fue invitado 
por el Teatro General San 
Martín, núcleo de la cultura 
argentina y representa n t e, 
cada vez que un gobierno 
militar llega al poder, de 
sus intereses, límites y pers-
pectivas. 

Alguna vez, en ese mismo 
teatro, la gente del cine y 
Iqs intelectuales concurrie-
ron a ver su película Marat-
Sade. Frente a ese comple-
jo cultural, en una pequeña 
¿ala de arte, los espectado-
res de Buenos Aires vieron 
ji Su vez, tantas veces cómo 
fue programada, Moderato 
Cantábile. Y en los cine-
clubes, como tema obligato-
rio, los estudiosos del fenó-
meno de la cinematografía 
inglesa concurrieron a ver 
El señor de las moscas. 

El general Ongania, a 
quien siguieron luego los ge-
nerales Levingston, Lanusse 
y ahora Jorge Vídeja, fue el 
encargado de prohibir, por 
citar un ejemplo, Teorema, 
de Pier Paolo Pasolini. La 
historia de esta prohibición 
no carece de su lado gracio-
so y folklórico. Cuenta la 
narración qus Ongania y 
ante el escándalo provocado 
en todo el mundo por el fil-
me en cuestión, fue invitado 
a ver, en función privada el 
materia] pecaminoso. Ese 
mismo día y con casi 20 
minutos de corte, Teorema 
fue estrenada en las salas 
comerciales. La exhibición 
duró únicamente una fun-
ción, inmediatamente y lue-
go de la consecuente dispo-
sición presidencial, fue re-
tirada. Tendría que cambiar 
el general, para que los ar-
gentinos vier?n al fin la 
obra de Pasolini. No queda 
aquí la cosa. Tantp Ongania 
como su mujer ponpurrie-
ron al confesor presidencial, 
para purgar el pecado de 
las imágenes imqprqles del 
filme. 
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PETER BROOK, los censores argentinos los trataron mal, cortaron su último filme: 
Encuentros con hombres notables. 

Por esa misma época, la 
que era directora de Cultu-
ra de la Municipajidad de 
Buenos Aires, sin tpmar en 
cuenta las disposiciones pre-
sidenciales, utilizó la cinta 
de Pasolini para hablar, e n 

cierto simposio Internacio-
nal, del amor entre los hom-
bres, la libertad de espíri-
tu y la búsqueda de Dios. 

La censura, coqio la pa-
loma de Machado, se equi-
voca. Nunca pudo estrenarse 
en Argentina el trabajo de 
Stanley Kubrick, Naranja 
mecánica. El últUpo tango 
en Partí, tras un escándalo 
de proporciones, fue retira-
da de cartelera día? después 
a su aparición. Lps cortes 
son obligatorios y a veces 
hasta resultan chistosos: 
hay que adivinar la$ secuen-
cias, entrever los diálogos o 
esperar que alguien, que vio 
lo cortado en otro país, cuen-
te la verdadera historia de 
Cenicienta. 

'No es nuevo, entonces, que 
la censura, ahora más ra-
dicalizada que ayer, corte, 
mutile y desprecie los me> 
tros de película del señor 
Brook. JLo extraño es la vi-
sita de Brock y la reacción 
enojosa, pero tardía, de los 
hechos. Esperemos qUe este 
nuevo viaje de Brook a 
América Latina se pnolon* 
gue a México, así podremos 
consultar directamente es-
tas escenas porteñas. 
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